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Estimado Pierre,  

Querríamos aprovechar este seminario que hoy nos reúne para darte todo nuestro reconocimiento, 

y también nuestra afección. Reconocimiento para el teólogo, el intelectual que ha dedicado su 

carrera y su vida a explorar, con rigor y pasión, la profunda articulación, hecha de tensiones fecundas 

y complejas, entre la teología y el estudio de las religiones.  

Profesor de larga trayectoria, tu trabajo con múltiples ramificaciones no solo ha iluminado la 

comprensión de la teología a través de innumerables contribuciones científicas, sino que ha abierto 

puertas a un diálogo siempre más profundo y significativo entre la teología y las ciencias de las 

religiones, entre las religiones y la sociedad pública, un diálogo que reconoce, a la vez, la 

complejidad y la diversidad del fenómeno religioso en el mundo contemporáneo, como también la 

complejidad y la diversidad del mundo contemporáneo en su abordaje del fenómeno religioso, y sus 

búsquedas de sentido y de verdad.  

Sin detenerte en ningún autor en particular, porque “penser c’est passer”, como solía decir tu amigo 

Michel de Certeau, citando a Michel Foucault, tu obra se teje en un diálogo profundo y críticamente 

amistoso con teólogos, filósofos, sociólogos e historiadores de diferentes tradiciones religiosas. La 

lectura que has hecho del pensamiento de algunas de estas figuras ha sido también de gran 

inspiración para varios de los que estamos aquí: Michel de Certeau, Karl Barth, Paul Tillich, Joseph 

Moingt, Ernst Kasseman, Hans Joas, por citar a algunos de ellos. 

Sin embargo, más allá de tus contribuciones académicas, somos varios que vemos en ti, no 

solamente uno de los teólogos más inspiradores de tu generación, sino también un amigo generoso. 

Y es también a este amigo que hoy queremos decir nuestra amistad y fidelidad. En efecto, hemos 

aprendido de ti, de tu capacidad de escucha, a acoger con detención y seriedad nuestras intuiciones 

y propuestas, a fomentar debates y diálogos exigentes. Todo eso ha dejado, en todos nosotros que 

hemos tenido la suerte de conocerte y aprender de ti, una huella imborrable. 

Estimado Pierre, en nombre de todos los aquí presentes, y en nombre de nuestras dos instituciones 

(el Instituto de Teología y Estudios Religiosos de la Universidad Alberto Hurtado y la Facultad 

Eclesiástica de Teología de la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso) queremos agradecerte 

por tu contribución al conocimiento y por tu incansable dedicación a la causa del diálogo y la 

comprensión entre la teología y las ciencias de las religiones, y aún más en tiempos de crisis. Ten la 

certeza que tus contribuciones son y serán una fuente de inspiración para todos nosotros y para las 

generaciones venideras. 

Muchas gracias. 

 

Carlos Alvarez                      Benoit Mathot 


